


· La dificultad del presente diagnóstico es la caren­
cia de información comparable entre las distintas me­
_trópolis: La ambigüedad de los conceptos de ciµdad, . 
metrópoli y megalówlis impide una definición descrip­
tiva única:·que permita distinguir los distintos tipos de 
asentamiento que existen actualmente y que sea váli­
da a través del tiempo y .el espaci,o. 

Por un lado, existe la dificult~d d_e comparar arbi­
trariamente áreas metropolitanas que estrictamente no 
lo son. Éste es el caso, por ejemplo, de comparar la 
ciudad de México con Nueva York o Tokio, cuando 
estas últimas pertenecen a inmensas redes megalopo­
litanas, mientras que México muestra características 
distintas. Por otro lado, existe la dificultad de definir 
de una forma única lo que debe entenderse como área 
metropolitana en general, en cualquier país y a través 
del tiempo. 

En el presente apartado se describe la información 
disponible sobre las poblaciones de las principales me­
trópolis del mundo y se analizan las características de­
mográficas de algunas metrópolis seleccionadas. En 
la última parte se discuten algunos problemas relacio~ 
nados con el futuro del crecimiento metropolitano. 

Las 30 principales metrópolis del mundo 

s generalmente aceptado que el proceso de 
urbanización de los países occidentales ha 
consistido en la transformación de un sis­
tema dominado por el empleo y la produc­

ción agrícolas a uno basado fundamentalmente en el 
empleo y la producción industrial y de servicios. 

Reseña 

A través de este proceso de transformación, la pro­
ducción deja de estar condicionada por la proximidad 
de los asentamientos humanos a los recursos natura­
les, y pasa a depender de otros factores, como la cer­
canía a los mercados y la disponibilidad de crédito, 
de transporte y de una oferta de trabajo estable. En 
la medida en que las actividades agrícolas y extracti­
vas se vuelven más especializadas, se requiere de ma­
yores servicios de intercambio y comercialización de 
los excedentes y de compra de productos primarios . 
Estas funciones económicas emergentes tienden a lo­
calizarse en los puntos geográficos de mayor accesibi­
lidad y, en la medida en que este proceso continúa, 
surgen aglomeraciones metropolitanas que, a su vez, 
se diferencian crecientemente y lpgran un nivel de "do­
minación metropolitana" en otras zonas rurales y ur­
banas más pequeñas. En este sentido las áreas metro ­
politanas ejercen una influencia integradora sobre la 
vida económica y social de un territorio creciente que 
excede las fronteras civiles y políticas. 

Finalmente, en las condiciones que imponen el cre­
cimiento de la población y el mejoramiento tecnoló ­
gico, las metrópolis se desarrollan e incorporan acre ­
cientes porciones de la población a través de 
movimientos masivos tanto de la periferia hacia el cen­
tro como en sentido inverso. Nuevas áreas son incor­
poradas de modo que la influencia de la metrópoli 
abarca distintos tipos de ciudades. En este sentido se 
habla de "áreas metropolitanas", "conurbaciones" 
o "anillos suburbanos". Estos conceptos buscan re­
presentar las poblaciones cuyas actividades e institu­
ciones sociales tienen una cercanía espacial y social 
como centros urbanos, pero que están localizadas 
fuera del área de la ciudad dominante. 1 
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que recoge su evolución en un año di­
fícil para nuestro país, golpeado por una 
crisis económica renuente a ceder y por 
los sismos de septiembre de ese año 

El texto incluye artículos de varios 
autores en tres apartados : perspectivas 
generales, temas específicos ....:...elec­
ciones, narcóticos, comercio- y ten­
dencias de largo plazo. Junto al análi­
sis del problema de la deuda externa 
mexicana y el conflicto en Centroamé ­
rica, adquieren importancia en la rela­
ción bilateral y en la investigación el trá­
fico de narcóticos , la jornada electoral 
mexicana, las negociaciones comercia ­
les y el mgreso de México al GATT. De 
la lectura se desprende la idea de que 
ambos países tienen interés por mayor 
acercamiento y comprensión, pero re-

L 
os irwe_stigadores mexicanos es­
tudian ahora de manera sistemá­
tica las relaciones México­

Estados Unidos . Dada la importancia y 
complejidad de esta relación, se ha in­
sistido en la necesidad de conocer más 
a Estados l/nidos, de profundizar los 
temas tradicionales y estudiar mejor los 
nuevos. Parte de este esfuerzo es el vo­
lumen Méxicq-Estados Unidos 1985, El Coleg10 de Méxic o 
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fleja tamb ién el distinto grado de prio­
ridad asignado a cada elemento de la 
relación y las dificultades de una rela­
ción económica simbiótica pero suma­
mente desigual. 

Los estudios de esta compilación in­
corporan el punto de vista de autores 
norteamericanos tanto como de mexi­
canos, entre los cuales hay diferencias 
profundas en la interpretació~ de cues­
tiones como el conflicto centroameri ­
cano, pero una preocupación común 
por la estabilidad económica y política 
de México. Margaret Daly Hayes sugie­
re la actitud mexicana respecto al con ­
flictQ en Centroamérica más como or­
gullo malentendido que una política 
exterior independiente, y señala que los 
estadunidenses ven la inmigrac ión de 

mexicanos como parte de un problema 
más amplio que incluye asiáticos, euro­
peos y cent roamericanos, y el comba- · 
te a los narcóticos como objetivo na­
cional prioritar io. Habría que recordar 
la idea de que la polít ica exterior nor­
teamericana responde a nociones de 
self interest, y es reflejo de problemas 
y actitudes internas . Samuel l. del Vi­
llar nos muestra cómo los norteameri ­
canos exportan el problema de la nar­
cotización de su cultura y presionan a 
países productore s como México en 
vez de aceptar abiertamente una res­
ponsabilidad conjunta . 

La inusitada curios idad en Estados 
Unidos por la jornada electoral en Mé­
xico , que analiza Blanca Torres, mues­
tra cómo los norteamericanos se inte-
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resan por su vecino del sur en la medida 
que éste parece ser rebasado por sus 
problemas. Como advierte Blanca To­
rres, sería erróneo detener un proceso 
de democratización en México por evi­
tar que se interprete como concesión 
a presiones externas, y una democ ra­
tización que favoreciera la estabilidad 
política tranquil izaría a Estados Unidos·. 
Sin embargo, que los norteamericanos 
vean o no con simpatía una apertura 
derr,ocrática en México dependerá de 
que el sistema político funcione o no de 
acuerdo con sus propias percepciones . 

En el análisis de tendencias a largo 
plazo, destaca el tema de las implica­
ciones de la política industrial nortea­
mericai:ia en el nuevo modelo .econó­
mico mexicano orientado a la 



De acuerdo con las estimaciones de la ONU, que se 
resumen en el cuadro 1, en 1950 las principales me­
trópolis mundiales incluían asentamientos con más de 
dos millones de habitantes. Las mayores concentra­
ciones eran Nueva York y Londres ; con 12.3 y 10.4 
millones de habitantes, respectivamente. En 197 5, 
Tokio-Y okohama pasa a ser la segunda aglomeración 
mundial, con 17. 7 millones, sólo superada por Nueva 
York con 19.8 millones. En el mismo afio, México 
cuenta con 11.9 millones de habitantes, de acuerdo con 
las estimaciones de la ONU. En el mismo nivel de po­
blación se encontraban Shanghai, Los Ángeles, Sao 
Paulo y Londres. 

Como se observa en el mismo cuadro 1, el creci­
miento de las principales metrópolis en los países de­
sarrollados muestra tasas bajas y descendentes. De 
hecho, esta tendencia se confirma con las observacio­
nes de los censos más recientes, que muestran impor­
tantes pérdidas en las poblacione s de algunas metró­
polis como Nueva ·York, Londres y Moscú. 
Comparativamente, las mayores tasas de crecim .iento 
anual se observan en la ciudad de México, Beijing y 
Sao Paulo. 

De acuerdo con las proyecciones de la ONU, las me­
trópolis más pobladas en 1990 serán Tokio, con 23.4 mi­
llones de habitantes; la ciudad de México, con 22.9; 
Nueva York, con 21.8; Sao Paulo, con 19.9, y Shang .J 
hai, con 17. 7. Otras ciudades con más de 10 millones 
de habitantes serán Beijing, Río de Janeiro, Bombay, 
Calcuta, Seúl, Buenos Aires, Yakarta y El Cairo, den­
tro de los países subdesarrollados. En los países desa­
rrollados se contarán Los Ángeles, París, Osaka-Kob e 
y Londres. 

Finalmente , de acuerdo con las estimaciones de la 
oNu que se reportan en el cuadro 1, las aglome racio­
nes más pobladas en el afio 2000 serán la ciudad de 
México, con 31 millones de hab itan tes; Sao Paulo , con 
25.8, y Tokio, con 24.2 . Según las mismas proye ccio­
nes, las tasas de crecimien to de las metrópolis de los 
países desarrollados deben de ser cercanas a cero , de 
modo que se espera que Nue va York ·sea la segund a 
metrópoli desa rro llada que exceda los 20 millo nes de 
habitantes . [ ... ) 

Extensión territorial de las principales 
metróp~lis del mundo 

D 
e acuerdo con los criterios propios de 
cada país, las áreas metropolitanas de las 
principales ciudades del mundo inclu yen 
el territorio ·central, definido en términ os 

políticos-administrativos , y el ocupado por los subu r­
bios correspondientes, así como las zonas agrícola s y 
verdes que se han preservado alrededor de la mayo ría 
de las metrópolis mundiales. Generalmente, la delim i­
tación de las áreas metropolitanas incluye la zona de 
influencia más inmediata de las áreas centrales, y ex­
cluye los territorios que no están conurbados directa­
mente con la ciudad central. 

En cuanto a su extensión, las principales metrópo­
lis del mundo tienen un promedio de 13 500 km 2, y 
el áre a metropolit ana más extensa , de acuerdo con los 
criterios oficiales de cada país, es Nl)eva York, con 
una extensión de 34 000 km2• Esta área metropolita­
na incluye la ciudad de Nueva York y 31 condados (750 

exportación . Kurt Unger expone los ras­
gos de la política industria l de Estados 
Unidos y la restructuración industrial y 

comercial de sus sectores internaciona­
lizados. De acuerdo con Unger, el de­
sarrollo de alta tecnología y la automa­
tización reduc irán tiemp os y costos de 
producc ión, lo que devo lverá las acti­
vidades de ensamble en el esquema de 
subcontratación tradicional (maquila ) a 
su país de origen, y las industri as tradi­
cionales deberán ser modernas y efi­
c ientes para poder competir en el mer­
cado interna cional. Así, México debe 
tener en cuenta las tendencias de de­
sarrollo tecno lógico mundial y el curso 
de las políticas industriales en Estados 
Unidos para formular sus propias polí­
ticas e incorporarse al mercado mun-

dial de una manera adecuada. Cabe se­
ñalar que debido a los cambios 
tecnológicos y a la nueva estructura 
competitiva internacional (ascenso co­
mercial de Japón, la Comunidad Eco­
nómica Europea y algunos países sub­
desarrollados) , la internacionalización 
adquiere importancia como fuente de 
crecimiento tanto para México como 
para Estados Unidos. La llamada recon­
versión industrial es entonces un pro­
blema común . Aunque en ambos paí­
ses habrá oposición hacia el interior del 
sistema político, los ajustes en la eco­
nomía y el costo social de la internacio ­
nalización serán mucho más severos en 
México , donde el problema no es el 
destino o el manejo de los recursos para 
orientar el desarrollo, sino la obtención 

de recursos . Nos será sumamente difí­
cil cubrir la brecha tecnológica , y con ­
sidero optim ista esperar que se reduci­
rá en un plazo más o menos breve . 

En general, se advierte en los traba­
jos qu·e reúne este volumen colectivo , 
que en la búsqueda del equilibrio en la 
relación entre México y Estados Unidos 
es necesario destacar la comprensión 

. de los intereses y perspectivas de 
ambas partes, y aceptar una responsa­
bilidad conjunta en la elaborac ión de 
po líticas para resolver problema s 
comunes . 

La obra es el cuarto volumen de la 
Colecció n México-Estados Unidos , 
medio adecuado para el diálogo entre 
académicos , func ionarios y el público 
preocupado por estos temas . 
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municipalidades que dependen de tres estados: Nueva 
York, Nueva Jersey y Connecticut. 

El segundo lugar en extensión lo ocupa la región 
metropolitana del Gran Londres con 18 mil km2, que 
abarca toda la región sudeste del terr itorio nacional, 
en donde las zonas urbanas se encuentran disemina­
das . La región sudeste del Reino Unido cubre exten­
sas zonas rurales y una importante red de ciudades in­
termedias como Oxford, Reading, Southampton, 
Brighton y Canterbury . A pesar de que estas ciudades 
no se encuentran conurbadas, los actuales planes de 
administración las consideran parte del área de plani­
ficación del Gran Londres, debido a su alto grado de 
integración y a la importancia estratégica de toda la 
región sudeste en el contro l del crecimiento de la zona 
central. 

Finalmente, Beijing y Moscú tienen una extensión 
de 16 800 y 13 379 km2, respectivamente. En el caso 
de Beijing, el área metropolitana incluye el municipio 
de Beijing, definido en términos geopolíticos, aunque 
la aglomeración propiamente dicha abarca solamente 

688 km2 y la ciudad antigua, 62 km2• En la capital 
moscovita, el área metropo litana incluye, además de 
la ciudad de Moscú, una extensa zona suburbana y un 
cinturón verde de protección. La ciudad de Moscú, que 
se delimita por una vía circular, ocupa una superficie 
de 878. 7 kni2, y el teritorio suburbano se extiende a 
través de 12 500 km2, con 45% de zona forestal. 

En términos de extensión territorial, México es la 
octava área metropolitana de las zonas analizadas. De 
acuerdo con los criterios oficiales, el área metropoli­
tana de la ciudad de México incluye el territorio del 
Distrito Federal (1 479 km2) ; 53 municipios del Esta­
do de México y uno del estado de Hidalgo. Los ac­
tuales planes de desarrollo urbano consideran como 
una sola región de planificación a la zona centro del 
país, que incluye seis estados y el Distrito Federal, 
comprendiendo una superficie de 97 969 km2• Sin 
embargo, como en el caso de las zonas de planifica­
ción de otras metrópolis, esta región no intenta defi­
nir estricJ¡¡mente la extensión de la ciudad de México. 

Como se ha indicado, las extensiones territoriales 
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688 km2 y la ciudad antigua, 62 km2• En la capital 
moscovita , el área metropo litana incluye, además de 
la ciudad de Moscú, una extensa zona suburbana y un 
cinturón verde de protección. La ciudad de Moscú, que 
se delimita por una vía circular, ocupa una superficie 
de 878. 7 krri2, y el teritorio suburbano se extiende a 
través de 12 500 km2, con 450/o de zona forestal. 
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una sola región de planificación a la zona centro del 
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comprendiendo una superficie de 97 969 km2• Sin 
embargo, como en el caso de las zonas de planifica­
ción de otras metrópolis, esta región no intenta defi­
nir estricw.mente la extensión de la ciudad de México. 

Como se ha indicado, las extensiones territoriales 



Cuadro 1 , 

LAS 30 METRÓPOLIS MÁS GRANDES DEL MUND O {19~0-2000) 
(en millones de habitantes) 

1950 1975 1990 2000 

Nivel Ciudad Poblac ión Ciudad Poblac ,ón Ciudad Poblac!dn Ciudad Población 

1 Nueva York-N E de Nueva Jersey 12.3 Nueva York ·NE de Nueva Jersey 19.8 T ok10-Yokohama 23.4 Ciudad de Méx ico 31.0 
2 Londres 10.4 T ok10-Yokohama 17.7 Ciudad de México 22.9 Sao Paulo 25.8 
3 Rin-Ruhr 6.9 Ciudad de Méx ico 11.9 Nueva York-NE de Nueva Jersey 21.8 T ok10-Yokohama 24.2 
4 Tokio-Yokohama 6.7 Shanghai 11.6 Sao Paulo 19.9 Nueva York -NE de Nueva Jersey 22.8 
5 Shangha i 5.8 Los Ángeles-Long Beach 10.8 Shangha1 17.7 Shanghai 22.7 
6 París 5.5 1 Sao Paulo 10.7 Be1jing (Pekín) 15.3 Beijing (Pekín) 19.9 
7 Buenos Aires 5.3 Londr es 10.4 Ria de Jan eiro 14.7 Río de Janeiro 19.0 
8 Chicago- NO de Ind iana 4.9 Buen os Ai res 9.3 Los Ángeles-Long Beach 13.3 Bomba y 17.1 
9 Moscú 4.8 R1n-Ruhr 9.3 Bombay 12.0 Calcula 16.7 

10 Calcula 4.4 París 9.2 Calcula 11.9 Yakarta 16.6 
11 Los Ángeles-Long Beach 4.0 Río de Jane1ro 8.9 Seúl 11 8 SeUl 14.2 
12 Osaka-Kobe 3.8 Be1¡1ng (Pekín) 8.7 Buenos Ai res 11.4 Los Ángeles -Long Beach K2 
13 Milán 3.6 Osaka -Kobe 8.6 Yakarta 11 4 El Cairo-Ga za-lmba ba 13.1 
14 Ciudad de México 3.0 Chicago-NO de Indiana 81 Paris 10.9 Madrás 12.9 
15 Filadelfia-Nueva Jersey . 2.9 Calcuta 7.8 Osaka -Kobe 10.7 Manita 12.3 
16 Río de Jane1ro 2.9 Moscú 7.4 El Cairo-Gaza -lmbaba 10.0 Buenos Aires 12.1 
17 Bomb ay 2.9 Bombay 7.0 Londres ,o.o Bangkok -Thon Buri 11.9 
18 Detro1t 2.8 Seúl 6.8 Ain-Ruhr 9.3 Karach 1 11.8 

19 Nápoles 2.8 El Ca1ro-Gaza-lmbaba 6.4 Bogotá 8.9 Nueva Delh1 11.7 

20 Lening rado 2.6 Milán 6.1 Ch1cago-NO de Indiana 8.9 Bogotá 11.7 
21 Manchester 2.5 Yakarta 5.7 Madrás 8.8 París 11.3 

22 Birmingh am 2.5 Filadelfia-Nueva Jersey 4.8 Man ila 8.6 Teherán 11.3 
. 23 S~o Paulo 2.5 Detro1t 4.8 Moscú 8.5 Estambul 11.2 

24 El Cairo-Gaza-lmbaba 2.5 Manila 4.5 Teherán 8.3 Bagdad ,,., 
25 Tianjin (Tientsm) 2.4 Nueva Oelh1 44 Estambul 8.3 Osaka-Kobe 11.1 
26 Boston 2.2 Tianiin (T1entsin) 4.4 Bag dad 8.2 Londres 9.9 
27 Shenyang 2.2 Teherán 4.3 Nueva Delh1 8, Dacca 9.7 

28 Beijing (Pekín) 2.2 Leningrado 42 Karach i 7.9 Chicago -NO de Indiana 9.4 

29 Berlín Occide ntal 2.2 Madrás 4.1 Bang kok-Thon Bun 7.5 Rin-Ruhr 9.2 

30 San Francisco-Oakland 2.0 Bogotá 4.0 Milán 7.4 Moscú 9.1 

FUENTE: Papulat,on Studies, Núm . 68 . cuadro 4 7; tomado de Hauser Ph1lip et al , Popu/a/1on and the Urban Future . Albany . Slate Univers1ty o! New York Press. 1982 . cuadro 1.9 

de las áreas metropolitan as que han sido descritas se 
refieren a la informació n oficial que se deriva de or­
ganismos encargad os de la administración y_planifi­
cación de las metrópoli s respectivas. Sin embargo, se 
ha observado en la mayoría de los países desarrolla­
dos que el proceso de crecimiento de las metrópolis 
continúa a través de las principales vías de comunica­
ción, y eventualment e lleva a la formación de asenta­
mientos densamente poblados en las vías de unión 
entre distintas urbes. En este caso, las zonas urbani­
zadas constituyen redes de interrelación con las áreas 
metropolitanas. La característica más importante de 
estas megalópolis es el tipo de especialización y la in­
terdependencia entre las actividades económicas de las 
distintas ciudades. Por lo tanto, la red megalopolita­
na incluye en general la producción' agrícola y prima­
ria de las regiones tributarias, que envían sus produc­
tos a las áreas urbanas para su procesamiento, 
manufactura, fabricación y distribución. 

En Estados Unidos se han identificado dos redes 
megalopolitanas. La primera corresponde a la región 
noreste y centro del territorio y abarca desde la región 
de Boston-Albany hasta la de los Grandes Lagos, in­
cluyendo las ciudades de Cleveland, Y ongstown, Pitts.­
burg y Washington; también se extiende de Cleveland 
al área de Toledo-Detroit para alcanzar Chicago y 
Saint Louis. 
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La segunda línea megalopolitana es la de Califo r­
nia, que se inicia en Sacramento-San Francisco y baja 
hasta San Diego. En la actualidad esta línea urbana 
cruza la frontera con México. 

En la Gran Bretaña, se ha identificado una línea 
megalopolitana que cruza la isla desde Liverpoo l­
Manchester hasta la región sudeste, que abarca 
Londres-Dover. Igualmente en Europa occidental se 
puede observar una megalópolis que cruza fronteras 
nacionales, incluyendo las ciudades que se encuentran 
entre Amsterdam y Milán. En Japón hay una red que 
se extiende desde Tokio-Yokohama hasta Ósaka­
Kioto, incluyendo asentamientos como Nara y Kobe. 

En el caso de los países subdesarroll ados, las ex­
tensiones metropolitanas no tienen las mismas carac­
terísticas que las anteriores megalópolis . En México 
se puede observar una red urbana de alta interdepen ­
dencia que incluye toda la región centro del país (seis 
estados y el Distrito Federal) que abarca, además de 
la ciudad de México, las ciudad es de Toluca, Puebla , 
Querétaro, Cuernavaca, Pachuca , Cuautla y Tlaxca­
la. En el caso de Brasil se puede identificar una exten­
sa red urbana que incluye las ciudades de Sao Paulo, 
Brasilia y Río de Janeiro. Sin embargo, en ambos casos 
las estructuras.urbanas no corresponden al mismo con­
cepto de megalópolis que se observa en los países de­
sarrollados. 

J 



Volumen y crecimiento de las poblaciones 

e on base en los datos oficiales proyectad os 
para cada país, es posible hacer algunas 
comparaciones con respecto al volumen 
total de población de las principales metró­

polis mundiales en 1985. De acuerdo con los datos dis­
ponibles, la mayor concentración de población en el 
nivel mundial es actualmente Tokio, con una pobla ­
ción de 21.4 millones de habitantes dentro del área con­
siderada como metropolitana , que abarca la metrópoli 
de Tokio (2•156 km2) y las tres prefectur as de Saita­
ma, Chiba y Kanagawa, con una superficie total de 
8 431 km2• Esto implica que la densidad promedio del 
área metropolit ana de Tokio es de aproximadamente 
2 538 habitantes por km2• Durante el periodo más re­
ciente la población metropolit ana de Tokio habría cre­
cido a una tasa de 1.90Jo anualmente. 

Los cálculos elaborados con base en las proyeccio­
nes de la ONU indican que la segunda concentración 
en el nivel mundial es Nueva York, con una población 
de 21.02 millones dentro de la extensa superficie 
(34 000 km2) que abarcan las municipalidades men­
cionadas en la sección anterior. La densidad prome­
dio en el área metropolitana de Nueva York es de 618 
habitantes por km2, aunque se sabe que existen im-
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portante s diferencias regionales. De acuerdo con las 
estimaciones más recientes, la tasa de crecimiento 
anual de la metrópoli es cercana a cero. Como se ha 
mencionado, la infor mación del censo de 1980 estima 
un importan te flujo de emigración en todo el noreste 
de Estados Unidos. 

Con base en los cálculos de la ONU se puede afir­
mar que la ciudad de México es actualmente la terce­
ra metrópoli mundial, con una población de 18.4 mi­
llones de habitantes, en la superficie comprendida por 
el Distrito Federal y los 53 municipios delimitados ofi­
cialmente. La densidad promedio en esta área es de 
2 341 habitan tes por km2, lo que implica que México 
es la tercera ciudad más densamente poblada entre las 
metrópolis analizadas, después de El Cairo (3 966 
hab/km 2) y Tokio (2 538 hab/km 2). A diferencia de 
las metróp olis desarrolladas, México crece a una tasa 
estimada de 4.40Jo anual, lo que significa el más alto 
ritmo de crecimiento en el m~mdo. Si continuara tal 
tasa de crecimiento, México llegaría a ser la metrópo­
li más poblada en el mundo durante la segunda mitad 
de la década de los ochenta. Sin embargo, existen im­
'portantes evidencias que apuntan hacia la posibilidad 
de que tal ritmo de crecimiento disminuya durante los 
próximos años. 

Dentro del mundo subdesarrollado se calcula para 
Sao Paulo y El Cairo una población de 16.28 y 11.5 



millones de . habitantes, respectivamente. Las conse­
cuencia s más graves de la alta concentración Je la po­
blación deben observarse en El Cairo, que ocupa un 
área relativamente pequeñ.a (2 900 km2) consideran­
do el tamañ.o de la población. La densidad calculada 
para esta metrópoli es de 3 966 hab/km 2, que es la 
más alta entre las aglomeraciones analizadas. En el 
caso de Sao Paulo, la densid ad estimada es de 2 043 
hab/km 2, cifra inferior a la de la ciudad de México. 

El aspecto más importa nte en el análisis de las po­
blac iones de las metrópoli s mund iales es el ·alto ritmo 
de crecimiento de la ciudad dé México , Sao Paulo, y 
El Cairo . Esto es particul armente impor tante en los 
casos de la ciudad de México , como ya se ha mencio­
nado y de Sao Pa ulo, cuya población central crece a 
un ritmo de 3.20Jo. En este últ imo caso, los diferen ­
ciales de crecimiento entre el centro y la periferia pue­
den tener important es consecuencias para el control 
de su expansióh metro politana. 

Perspectivas 

on objeto de evaluar las perspectivas de la 
expansión metropolitana es necesa rio 
considerar no sólo el ritmo de crecimiento 
sino tambi én los factores demográficos , 

económicos y tecnológico s que determinan estas tasas. 
Desde un punto de vista demográfico , el crecimiento 

de las poblaciones metropolitanas depende principal­
mente del ritmo de descenso de la fecundidad urba­
na, de la composici ón demográfica (por sexo y edad) 
de las poblaciones actuales y del grado y tendencia de 
la migración. 

Con respecto a la fecundidad, es importante consi­
derar que las tasas de reproducción se encuentran es­
tabilizadas en niveles mínimos en la mayoría de los paí­
ses desarrollados. 

En el caso de esto s países, es razonable esperar que 
la fecundidad continúe en sus presentes niveles durant e 
algunos añ.os; sin embargo , la presión que ejercen el 
envejecimiento de ia población y la creciente reduc­
ción de la fuerza de trab ajo, hace posible esperar que 
sea necesario revert ir las tendencias de la fecundi dad 
durante los inicios del siglo xx1. A su vez, estas ten­
dencias demográfic as pueden tener efectos observables 
en el crecimiento metropolitano. 

En países subdesar rol!ados como México, Brasil y 
Egipto el descenso de la fecundidad ha sido importa nte 
durante la última década, aun que no alcanzarán los 
niveles de remplazo hasta el siglo XXI, si continúan 
los actuales planes. El descenso de la fecundidad en 
el nivel nacional puede tener repercusiones importan-
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tes para la reducción del crecimiento natural y social 
de las principales metrópolis. 

El crecimiento social, sin embargo, no solamente 
depende del nivel nacional de fecundidad, sino tam­
bién del grado de desarrollo de la periferia y del efec­
to relativo que tenga la migración de añ.os anteriores 
en la reducción de los desequilibrios entre las distin­
tas regiones de cada país. 

En este sentido también es importante la composi­
ción de activida des económicas de la población me­
tropolitana:, ya que la descentralización del crecimiento 
urbano depende en alguna medida del grado en el que 
las áreas metro politanas dispongan de fuent es de abas­
tecimiento y energía, y del grad o de independencia re­
lativa de la periferia con respecto al cent ro. 

Finalmente , con respecto al efecto de los avances 
tecnológicos en la expansión de las ciudades , es · im­
portante considerar el posible mejoramien to de las vías 
de transporte y éomunica ción, el diseñ.o de nuevos 
tipos de viviendas funcion ales, la crecien te eficiencia 
en el uso de los energétic os y el desa rrollo de fuentes 
alternativas .de energía, lo mismo que el sur gimiento 
y desarrollo de nuevos mercad os inte rnacionales en 
donde se favorezca el crecimiento de otras metrópolis . 

En todos los casos, los efectos de la tecnología pue­
den favorecer la desconcentración demográfica de las 
principales metrópolis y, por tanto, el ritmo y el tipo 
de expansión territorial de las urbes . En esta perspec­
tiva, sin embargo, no se consideran las posib ilidades 
de que ocurran catástrofes generales como inun dacio­
nes, terremotos o erupciones volcánicas, a las que al­
gunas metrópolis como la ciudad de México , Los Án­
geles, Sao Paulo o El Cairo están altamente expuestas . 

1En 1959, a través del proyecto de Investigaciones Urbana s In­
ternacionales, la Universidad de California (Berkele y) identi ficó 
1 064 áreas metropolitanas en el mundo que comprendían aproxi­
madamente 85% de la población metropolitana mundial. En este 
proyecto se consideraba como área motropolitana la unida d terri­
torial que comprendía la ciudad principal de 50 000 o más habitan ­
tes, y se añadían otras unidades, dependiendo de la cont igüidad o 
accesibilidad de áreas densamente pobladas o con más de 65% de po­
blación en actividades no agrícolas. Actualmente la lista de áreas me­
tropolitanas (50 000 o más habitantes) en el mundo sería mucho más 
extensa; sin embargo , la única información comparable que existe , 
hasta donde conoce el autor , es la de la ONU . 

El At las de la Ciudad de México 

es una magna obra coeditada por El Colegio de México y el Depa t­
tamento del Distrito Feder al , en la qu e se recoge infor mación geo­
grá fica , histó rica , po lítica y demográ fica sobre nues tr a urbe . El 
Atlas, compuesto por casi cien monogr afías, está a punto de apa­
recer. Ofrecemos aquí fragmentos de un ensayo de Carlos Bramb i-

la Paz incluido en el cuarto capítulo de esta obra . 
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Las mujeres en la Casa del Obrero Mundial~~ 

Del 10 al 13 de marzo de 1987 se llevó a cabo en El Colegio un 
Coloquio de Estudios de la Mujer, que sirvió como encuentro para los 

talleres del Programa Inte rdisciplin ario de Estudios de la Mujer (PIEM}. El 
Coloquio constó de cinco mesas de trabajo: ''Enfoques y alternativas 

teórico-metodológicas': ''Represión y lucha por los derechos hum anos': 
"Trabajos, familia y reproducción-': "Cultu ra, identidad y sexualidad" e 

''Ideologías, poder y participación política" . De esta últim a mesa 
reproducimos aquí la ponencia de Georgina Limones, que rescata un 

emotivo episodio de la luchas por la emancipación de la mujer 
trabajadora mexicana 

1 año de 1915 fue muy importante para la 
organi zación de las mujeres trabajadoras. 
La situación política era favorable para el 
conjunto del movimiento obrero, en el sen­
tido de que se presentaban condiciones pro­

pic ias para la constitución de organizaciones sindicales · 
entre los distintos gremios de trabajadores y obreras del 
país. 

Esta coyuntura se presentó gracias a la conjun ción de 
varios elementos, entre los que cabe destacar el proces o 
de discusión interna desárrollado en la Casa del Obrero 
Mundial (coM) sobre el movimiento revolucionario y 
las dist int as facciones en contienda; la serie de decreto s 
y reformas sociales que el constitucionalismo venía rea­
lizando en diversas partes del país, como los relaciona­
dos con la fijación de salarios mínimos y la limitación 
de la jornada labora l y, finalmente, los contactos que el 
mism o constitucionalismo estableció con la dirigencia 
obr era. Estos fueron algunos de los elementos que in­
fluyeron para que la organización obrera elaborara un a 
táctica política de alianza con el carrancismo a trav és de 
un pacto firmado en febrero de 1915 con los objetivos 
de difundir las ideas y el sistema del sindicalismo y crear 
nuevas organizaciones obre,r:as. 

Sin embargo, esta alia,nza duró poco y en su cort a vida 
se generaron muchas fricciones, sobre todo porque el go­
biern o consti tucionalista no aproba ba los métod os y for­
mas de lucha de la or ganización anarcosi ndi calista, ba­
sados en la acción directa, y porque la política laboral 
del gobierno tendía a ampliar el campo de acción y con­
solidar la participación del Departamento del 'Trabajo 
como mediador en los conflictos laborales; para esto, pro-

9 

movía la constitución de agrupaci ones de resistencia que 
en la práctica se opusieran a los sindicat os, como ocu­
rrió en el caso de las costurera s. 

En esta época ya existÍan algunos sindicatos de muje­
res en el Distrito Federal como los de cigarreras, y sas­
tres y costureras. En este último las trabajadoras de El 
Palacio de Hierro habían desarrollado recientemente una 
lucha combativa muy importante, como se puede ver 
por la siguiente nota: 

La huelga de obreras de El Palacio de H ierro, llevada a efecto 
desde el 21 de octubre de 1914 e iniciada por el sexo feme­
nino vilmente explotado, aún no toca a su fin, pues a pesar 
de la censurable labor emprendida por los rompe-huelgas 
encargados de sugestionar a los compañeros inconcientes, 
a quienes obligaron a arrastrarse ante los explotadores de 
la mencionada negociación , por medio de un escrito rubri ­
cado en el cual se pidió la absolución de su justa rebeldía, 
nosotras que aun cuando mujeres sabemos lo que valen nues­
tros principios y métodos de lucha, indudablemente más 
que el maldito dinero que nos arrojaría a cambio de una 
traición , no cederemos hasta no ver realizados nuestros jus­
tos anhelos. 

Sepan los burgueses explo tadores de El Palacio de Hie­
rro , que en pie de lucha nos encontramos aún para defen­
der nuestros derechos y los de los cándidos compañeros so-

*Esta investigación está basada fundamentalmente en fuentes de 
carácter pr imario. Los archivos consultados fueron el Archivo Gene­
ral de _la Nación . y el Instituto de Investigaciones y Estudios Sociales 
de Amsterdam (part e de cuyó material hemerográfico pudo ser con­
sultado en el archivo personal de Fr~cisco Ignacio T aibo II). Las fuentes 
bibliográficas se uti lizaron sólo como apoyo. 





cada tarea. Las trabajadoras, agobi adas por la situación 
econó mica familiar, se veían obligadas a aumen tar la pro­
ducció n para obtener un poco más de ingreso, laboran­
do hasta 13 horas diarias en forma aislada, cada una en 
su domici lio, teniendo inclusive que invertir en herra­
mient as y utensilios de trabajo como hilos y agujas; las 
pocas que poseían máquina de coser la aportaban 
tambi én . 

La otra for ma de trabajo, al interi or del taller, sujeta­
ba a las obrer as a vigilancia, presión y maltrato s cons­
tantes con el objeto de intensifi car el traba jo. El tip o de 
pago era a base de una tarifa diari a y por cargo de traba­
jo sin que existieran límites en la jorna da laboral; así, 
estas obr eras tr abajaban alrededo r de 11 y 12 ho ras dia­
riamente con la amenaza de despido en caso de rehusarse. 

El t ipo de tr abajo con que nos encontramos en esta 
époc a es artesanal. La obrera posee el con ocimient o de 
un oficio en su aspecto técn ico, así como la habil idad 
para la elabo ración de las prend as en su to talidad; sin 
embargo , se puede ubi car una fase pretaylorist a donde 
los capitalistas comienzan a parci alizar las ta reas del pro­
ceso productivo, encamina da hacia la pro ducción en 
serie, como es el caso de la fabricación de uniformes para 
el ejército. En dicho proceso las trabajadoras fueron per­
diendo el contro l sobre los tiempos y movimi entos en 
la ejecución de las labores, que serán en adelante medi­
das y controladas por el capital. 

Así, tenemos que mientras la confección de ciertas 
prendas requería la participación de una sola trabajado-
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ra, otras en cambio debían pasar por distintas manos para 
su manufactura total, donde cada obrera realizaba sólo 
una tarea específica. Po r ejemplo, el proceso para la con­
fección de pantalones reque ría de cinco pasos principa­
les: cortar, cerrar , ojaleado, pegar botones y planchado; 
la manufactura de camisas requería de seis momentos: 
cortar, hacer cuellos y pegar cuellos, cerrar las camisas, 
pegar y ·cerrar mang as, y pegar puños y palomas; cada 
un a de estas labores tení a una determinada tarifa por 
carga de t rab ajo, genera lmente medida en piezas o 
docenas. 

Lucha por la organización sindical 

S 
i bien la actu aeión de las mujeres en la COM no 
tuvo un' carácter dir igente y su trabajo fue 
desarr ollado a nivel de cuadros medios y de ba­
se, abrió un espacio dortde las obreras se desen­

volvieron activament e en tareas de organización. En este 
nivel fue donde las costureras de Orizaba se foguearon 
en la lucha sind ical y política . 

El origen del sindicato de costureras en Orizaba puede 
ubicar se en el trabajo de propaganda y concientización 
que realizaron los milit ant es de la COM entre las obre­
ras de la fábrica La Suiza (90 de ellas trabajaban dentro 
y 100 en el exterior). Una primera reunión fue celebrada 
en un amplio salón denominado "Variedades" durante el 
mes de marzo de 1915; a esta reunión acudió un buen 
número de trabajadoras. Se discutió la situación laboral 
y los bajos salarios que percibían; la reacción de éstas 



fue favorable y continuaron reuniéndose hasta lograr que 
la organizaci6n sindical quedara formalmente constitui­
da el día 20 de ese mismo mes. El cambio operado en 
las conciencias de estas trabajadoras comenz6 a tener efec­
tos al interior de la fábrica tanto en el trabajo 1como en 
las relaciones entre ellas. Los pat rones se percataron y 
hostigaron a las obreras; se dio incluso el caso del despi­
do de una bajo el pretext o de haber conversado con otra 
compañera sobre la organizaci6n. Esto constituy6 un ele­
ment o important e para la movilizaci6n . La tra bajadora 
afectada acudi6 a las oficinas de la COM, donde se nom­
br6 una comisi6n para hablar con lo~ propi etarios del 
establecimient o, los hermanos L6pe¡!':, quienes se nega­
ron a reinstalarla, dándole como alternativa cargas de tra: 
bajo para realizarlo en su casa. Esta opci6n era 
impracticable pues la· trab ajadora carecía de máquina. 

Acto seguido, los dirigentes citaron a una reuni6n a 
todas las obreras del taller, donde fueron informadas de 
la situaci6n, así_ como del desacuerdo de los propietarios 
con el sindicato. Después de esta movilizaci6n, la patro ­
nal dio marcha atrás y reinstal6 a la qbrera despedida, 
deseando con esto detener el crecimiento de la organi­
zaci6n, lo cual les resulto contraproducente, pues moti ­
v6 aun más la discusi6n entre las mujeres. En este marco 
tuvo lugar un nuevo despido, en .el mismo taller. Tres 
obreras fueron cesadas por faltar un día a sus labores. 
Las razones que tuvieron los propietar ios para despedirlas 
fueron estrictamente políticas, pues su ausencia se debi6 
a la realizaci6n de actividades relacion adas con el sindi­
cato; una de las tr abajadoras era la más activa en la orga­
nizaci6n y las otr as dos se habían afiliado recierttemen­
te a ésta. 

Estos despidos provocaron gran descontento entre las 
sindicalizadas de La Suiza, quienes hicieron un llamado 
a sus compañ eras de oficio de las dem~s casas de ropa 
en la ciudad con el fin de preparar un movim iento de 
huelga por aumento salarial y reconocimiento a la orga­
nizaci6n sindical, el cual estall6 el día 15 de abril de 1915 
a las 7:30 de la mañana . Partic ipaban las trabajadoras de 
La Reforma, La Modern a, La Barata, La Or izabeña, Las 
Fábricas Un iverales, La Suiza, El Fijo, El Fénix, La Ma­
riposa e Independencia, La Constancia , La Ciudad de 
París y las casas de Ignacio y Cortés y Le6n Salazar; se 
elabor6 un documento conteniendo sus demandas, que 
enviaron a todos los prop ietarios de las casas. 

Días antes de la suspensi6n de labores, los empresa­
rios, aprovech ando la relaci6n paternalista que mante­
nían con algunas obreras (cosa muy común en esa época), 
influyeron sobre ellas con el objeto de que se opusieran 
al sindicato. Así, el mismo día del paro , un grupo de obre­
ras disidentes acudi6 a-entrevistarse con el jefe de armas 
en el Estado, general Cosío Rob ledo, para manifestarle 
su desacuerdo con la huelga, argumentando estar con­
formes · con las tarifas del momento y solicitando pro-
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tecci6n; he aquí un fragmento del documento entrega­
do a la autoridad militar: 

Ignorando la causa que tienen las mujeres que pertenecen 
a la agrupación Casa del Obrero Mundial para protestar y 
quejarse en la forma que lo han hecho, obligándonos a sus­
pender nuestras labores con grandes perjuicios de nuestro s 
intereses, pue s todas tenemos necesidades de famili a que 
atender, y no podemos consentir que en manera alguna se 
nos atropelle ... en las jun t as o asambl eas que celebran han 
hecho saber que nec esitamos estar to das afiliadas en el cen­
tro, pero como eso repugna a nuestr as ideas, en maner a al­
guna po demos estar conformes ... 

Al mismo tiempo, los propietarios de las distintas nego­
ciacion~s paralizadas estableciernn contacto con el De­
partamento del Trabajo en la ciudad, acusando a los 
miembros de la COM de ejercer presi6n sobre sus traba­
jadoras y que sus instalaciones eran vigiladas para impe­
d,ir que las obreras acudieran a recoger y entre gar traba­
jo; además, solicitaban su iritervenci6n para resolver el 
conflicto . 

El movimiento adquirió mayores proporciones y ante 
el fracaso del Departamento del Trabaj o en sus intento s 
de mediar en éste,, el problema llegó hasta el ministro 
de Gobernación, Rafael Zubarán Capmant. Los intere­
ses del gobierno estaban siendo directamente afectados, 
pues gran parte de la ropa que se confeccionab a en las 
casas en huelga era destinada al ejército; por esto, se envió 
al lugar de los hechos al director del Departamento, señor 
L6pez Jiménez, quien al llegar solicitó a la secretaria ge­
neral del sindicato de costureras, Isabel de la Hue rta, ci­
tara a las trabajadoras que representaba a una sesión para 
discutir el problema. 

Este ofrecimiento de mediación fue discutido por las 
sindicalistas en asamblea y se acordó rechazarlo por ser 
contrario a sus principios· y formas de lucha. En asam­
blea del 19 de abril, se elaboró un segundo documento 
de siete puntos especificanao sus demandas políti cas, eco­
nómicas y sobre condiciones de trabajo, mismo que en­
vían a ,los propietarios: 

1. Que se reconozca la ·personalidad del sind icato. 
2. Que se aumenten un 100% las tarifas actuales y los 

jornales por día, tanto a las que trabajan en el inter ior como 
en el exterior de los talleres en todo lo que se relacion a con 
nues tr as labores. 

3. Que se no s den los mat eriales indispensables absolu­
tamente a todas para la conf ección de esas labor es. 

4. Q ue lá herramie nta y utensilio s de labores , no sea a 
cuenta de las op erarias , sin las agujas. 

5. Q ue trabajen ocho horas diarias y las horas extras s.ean 
pagadas con tiempo o tarifa doble respec tivamente. 

6. Q ue las encargadas o encargados, así como los ayu­
dantes de taller nos tr aten como a seres y no como a esclavos. 

! 
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7, Que no sean separadas ninguna de las obreras que dig­
namente exigen lo que les corresponde, así como las com­
pañeras que motivaron la huelga sean restituidas en su 
trabajo. 

El documento fue acompañado de un ultimatum a los 
propietarios, quienes entre el 21 y 26 de abril aceptaron 
las condiciones del sindicato y reanudaron labores. Esto 
sucedía en los negocios que empleaban fundamentalmen­
te el tr abajo a domic ilio ; sólo el taller de La Suiza se negó 
a acept ar las demanda s. Ad emás, el grupo de las trabaja­
doras disidentes que enca bezaba Porfiria Trujillo inten­
tó ro mp er la hu elga al tr atar de entrar al trabajo, a lo 
cual se opus ieron enérgic ament e las sindicalizadas. 

Los herm ano s López se vieron forzados a firmar el 
pliego petitorio; sin embarg o, los tr abajos no pudieron 
reanud arse en La Suiza porque se agudizó el problema 
entre las trabajadoras. El 26 de abril, las sindicalizadas 
impid ieron la entrad a a las disidentes, quienes acudieron 
al inspecto r del Departame p.to del Trabajo, señor Da­
niel Gal indo, llevan do consigo un escrito con 16 firmas 
y especificándole ver balmente qu e para el día 28 el sin­
dicat o les exigiría la pre sentación de la tarjeta de filia­
ción para entrar a trabajar; solicitaban nuevamente la 

. prot ección del Departamento para que esto no ocurriera. 

Las suscritas, Carmen G. Romero, Ernestina Arenas y María 
Núñez, obreras del establecimiento denominado 'La·Suiza', 
en el ramo de costureras, ante usted respetuosamente ex­
ponemos: que desde el año de 1908 hasta .la fecha, hemos 
venido trabajando en el mencionado establecimiento con 
toda tranquilidad sin molestias ni preocupaciones de nin­
guna clase; y ahora estamos aún trabajando en el mismo 
establecimiento, gozando ya de ;iumento de sueldo última­
mente acordado por los patrones . 

Pero es el caso que no disfrutamos ya en nuestro traba­
jo de aquella tranquilidad y calma, tan deseada por noso­
tras; y todo ésto a causa del injustificado proceder de tres 
representantes de la Casa del Obre ro Mundial quienes no 
cesan de molestarnos con toda clase de amenazas de ,priva­
ción del trabajo, si no accedemos a su exigencia tenaz e in­
justificada de que nos afiliemos al sindicato que han forma­
do, y nosotras, en ejercicio de un d~recho indiscutible, en 
ejercicio nada menos del derecho de libertad, no hemos ni 
estamos conformes en afiliarnos a ese sindicato, pues que · 
en nuestro concepto no nos conviene tal asociación por cau­
sas que sería largo enumerar. Y esta negativa nuestra, repe­
timos no puede motivar justificadamente esa persecución 
de que somos víctimas. Debe respetarse el derecho indiscu­
tible que todos tenemos para ser libres en nuestros actos. 
Por otra parte, nuestras compañeras que se han afiliado a 
ese sindicato nos molestan y amenazan, por el solo hecho 
de nuestra actitud , renuente a secundarlas ... 

El día 28, las costureras sindicalizada s negaron el ingre­
so al taller a treinta de sus compañeras de trabajo que 
no presentaron en la puerta el comprobante de su filia­
ción. Se efectuaron entonces varias reuniones con repre-



sentantes de ambas partes y del Departamento del Tra- · 
bajo. A las diez de la noche del mismo día se llegaba a 
un acuerdo en el cual las sindicalizadas cedían, es decir 
reconocían que el método empleado no había sido el 
mejor y que en adelante se valdrían de la persuasión y 
el convencimiento para que sus compañ eras de oficio se 
sindicalizaran; por su parte, las disidentes se comprom e­
tían a afiliarse cuando la organización sindical estuviera 
reconocida por el gobierno. Pero esto no fue firmado, 
pues la llegada e intervención en contra del acuerdo de 
Jacinto Huitrón, dirigente de la COM, lo dejó sin efecto. 

Al día siguiente, 29 de abril, los obr eros textiles nom­
braron una comisión para apoyar la oposición y mediar 
entre ésta y el sindicato de costureras y la COM; el acuer­
do fue conceder un plazo de ocho días a las disidentes 
para que se sindicalizaran. Con este acuerdo 'las no sin­
dicalizadas se sintieron nuevamente presionadas y nom­
braron una comisión para ir a Veracruz a ent revistarse 
con el ministro de Gobern ación. En esos días, Isabel de 
la Huerta, en nombr e del sindicato, . envió al goberna­
dor Cándid~ Aguilar el siguiente telegrama: 

Permítame comunicarle que nadie ha tratado obligar que 
se sindiquen compañeras disidentes, ellas fijaron plazo ocho 
días y al cumplirse negáronse a dejar labores como habían 
prometido. Sindicato costureras acordó abandonar taller_ 
hasta buscar nuevo arreglo que está'próximo a concluir por 
mediación Gral. Cosío Robledo. 

El conflicto fue discutido en Veracruz entre el ministro 
de Gobernación, el director del Departamento del Tra-
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bajo y el gobernador del estado, designando al jefe de 
armas de la zona de Orizaba, general Cosío Robledo, 
para que ejecutara la política que solucionara el proble­
ma. Cosío citó a reun ión el día 7 de mayo al inspector 
Galindo por el Departamento del Trabajo, y por la COM 

a Quintero y a Huitrón, para negociar, acordándose a 
propuesta de éste último que a las obreras no sindicali­
zadas se les daría trabajo en la Casa Cafarel Hermanos 
y que un número igual de obreras sindicalizadas pasa­
rían a laborar a La Suiza, sustituyendo a las que se tras­
ladaban a la Casa Cafarel. 

Sin embargo este nuevo acuerdo tampoco pudo ser 
llevado a la práct ica. Los propietarios de La Suiza argu­
ment aron que en Orizaba sólo había un taller que era 
de su propiedad, y que las nuevas trabajadoras descono­
cían el mecanismo de las máquinas especiales, y que no 
podían aceptar personas que no conocieran el manejo 
de éstas, y que ni las obreras de La Suiza podrían traba­
jar en otra parte, porque sólo conocían el sistema de tra­
bajo del taller, donde habían estado desde aprend ices, te­
niendo muchas de ellas hasta once años de trabajo. El 
general Cosío reclamó no habérsele informado de la si­
tuación de las máquinas y citó a las representaciones para 
el día siguiente. Se realizó otra reunión, en la que estu­
vieron presentes las delegaciones de las obreras, los pro­
pietarios del taller y dos miembros de la COM. Hubo 
una discusión de dos horas en la que no se llegó a nin­
gún arreglo; después de un receso, se continuó por la 
tarde, llegándose al acuerdo de que serían aceptadas en 
el taller las trabajadoras no sindicalizadas, que éstas se 
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afiliarían a la organización cuando creyeran convenien­
te y que las labores se reanudarían inmediatamente. 

El 11 de mayo reanudaron su trabajo las obreras disi­
den tes, y el día 12 las obreras sindicalizadas; el 14 una 
comisión de estas últimas se dirigió a V eracruz a entre­
vistarse con el gobernador Cándido Aguilar, quien el 15 
de mayo envió el siguiente comunicado al gerente de La 
Suiza, reconociendo oficialmente al sindicato de cos­
tureras: 

En consideración a las razones expuestas por la Comisión 
del Sindicato de Obreras Costureras de esa Casa, con esta 
fecha ha tenido a bien acordar. Que desde luego deseara 
usted librar las órdenes correspondientes para que sea res­
petado y llevado a la práctica el convenio suscrito por usted 
y los demás propietarios de cajones de ropa de esa ciudad: 
Que no deberá separarse del tr abajo a ninguna de las obre­
ras sindicadas y que las no sindicadas que en la actualidad 
se encuentran trabajando, podrían continuar sus labores en 
la inteligencia de que al presentar una vacante será cubierta 
con los miembros del sindicato. 

Al comunicar a usted lo anterior, espero que se dará fin 
a las dificultades surgidas, advirtiendo a usted que de no ser 
respetados los convenios celebrados y el acuerdo conteni­
do en éste oficio, el Gob ierno se hará cargo de esa Casa, 
por necesitar urgen temente la ropa que fabrica para el 
ejército. 

El 18 de mayo se constituyó una agrupación de resisten­
cia con 43 costureras de La Suiza. Esta organización so­
licitó aumento salarial el 13 de julio, acordando con el 
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sindicato y los propietar ios realizar una revisión de las 
t arifas, lo cual se hizo el 7 de juli o entre las dos repre­
sent aciones de las obre ras, un miembro del Departamen ­
to del Trabajo y otro de la COM par a analizar y discutir 
la unificación de tarifas mínima s de precios; se fijó la ta ­
rifa mínima más un 15% de aum ent o, en lo que estuvie ­
ron de acuerdo ambas organiza cio nes; después de discu­
tirlo con los hermanos López también éstos lo 
aprobaron. 

Conclusiones 

A 
manera de conclusió n se puede señalar que 

la corriente ideológi ca anarcosindicalista 
avanzó a contracorr iente entre las mujeres 
t rabajado ras, dado que en el conjunto de la 

sociedad y particularme nte entre algunos sectores y nú­
cleos de obreras, la influencia de la ideología tradicional 
respec to a la mujer era muy imp ortante, como pudimos 
constatarlo en el enfrentamiento de las dos agrupacio­
nes de tra bajadoras . 

Por ot ro lado , las mujeres que entraron en contacto 
con la COM iniciaron un proceso de formación política 
a ni vel de la prácti ca en la luch a concreta . Esto . puede 
explicar que su parti cipación fu era fundamentalmente 
desde la base y , en m enor grado, de dirigencia. 

F inalmente, es posible habl ar de que las mujeres que 
participaron llegaron a percibir un aspecto de la proble­
mática de la mujer, a través de la opresión y explotación 
vivida en el trabajo. 



Cuento sin diálogo 
Andrés Reséndez Fuentes 

Valerie E., mujer madura y atractiva, esperaba ansiosa 
la llegada del vuelo 502, a bordo del cual venía sú mari­
do tras un largo viaje de negocios. No sabía cómo reac­
cionaría al verlo, pues su intu ición femenina le gritaba 
que en realidad su amado cónyuge había decidido librarse 
de ella y tomarse vacaciones de su hasta entonces feliz 
matrimonio. Sólo así pod ía explicarse el repentino viaje 
a Río de J aneiro que reclamó la presencia de él y Ralf, 
su socio y antiguo compañero de parrandas y francache­
las. Además, los dos viajeros doblaban la esquina de los 
40 años, edad en la cual el hombre recobra su vitalidad 
juvenil y su inmadu rez característica; el segundo aire. 

En éstas y otras muchas cavilaciones se hallaba Vale­
rie cuando la voz pausada y sensual del altoparlante se 
dejó escuchar por todo el aeropuerto: el vuelo 502 se 
había demorado por el mal tiempo en Río. El retraso 
no era grave, pero seguramente prolongaría su agonía. 

En un arrebato de impaciencia, Valerie se levantó del 
asiento y se dirigió a una tienda de las del pasillo. La gente 
iba y venía, salida de quién sabe dónde , con maletas, sin 
maletas, sonriendo, discutiendo, gritando. No tuvo pro­
blemas para encontr ar el estanquillo, pues estaba rodea­
do de un remolino humano; era como un imán que atraía 
gente. El calor de la tarde y su imaginación desbordada 
la habían exasperado; de dos empellones se abrió paso, 

y estuvo a punto de t.irar a un chiquito que quería un 
refesco. Al llegar frente al mostrado r, pidió al empleado 
una bolsa de galletas; éste, al ver a la mujer iracunda, la 
atendió de inmediato. Después volvió a su lugar mien­
tras abría su bolso de mano para guardar el cambio, pero 
su asiento ya había sido ocupado . Fue así como Valerie 
empezó a deambular por la sala contigua hasta que vio 
una silla libre frente a una mesa; caminó apresurada y 
se colocó en su nuevo sitio. 

La otra silla de la mesa la ocupaba un joven que mi­
raba al infinito con aire despreocupado. Cuando ella se 
sentó, el joven volvió un instante de su marasmo y le 

., 
sonno . 

-Es un mariguano buscador de aventuras -pe nsó-. 
Todos los hombres son iguales, sólo buscan su prove­
cho; de seguro mi marido habrá mostrado esa misma son­
risa al conocer a una de esas cariocas exuberant es. 

De pronto, Valerie vio la bolsita de celofán en el cen­
tro de la mesa, entre ella y el joven distraído, y de un 
súbito impulso la abrió y se comió una galleta. 

-Jamás consentiré en otro "viajecito de negocios" 
de mi marido; antes que eso, el divorcio. Él sabía muy 
bien que ella no era una mujer desvalida; tenía una pro­
fesión y a pesar de estar un poco empolvada conservaba 
los contactos suficientes como para encontrar un traba-

De la Editorial 

Sobre el precio 
de los libros 

H.R. Woudhuysen informa en 
números recientes del TLS acer­
ca del precio que han alcanzado 
distintos impresos y manuscri­
tos en los mercados óel libro en 
Inglaterra. Por ejemplo, el catá­
logo de la 28 Feria de Anticua­
rios del Libro de Londres anun-

ciaba -entre los cerca de 30 000 
libros, manuscritos, mapas, car­
tas e impresos de todos los nn­
cones del mundo que se pusie­
ron a la venta en la Feria-, un 
misal francés de mediados del 
siglo xrx, profusamente ilustra­
do y encuadernado a la manera 
medieval con adornos que in­
cluían diamantes, rubíes, ama­
tistas y un camafeo renacentis­
ta, en 260 000 libras esterlinas. 
Entre los libros de literatura 
ofrecidos en el mismo catálogo, 
destacaba un pergamino de los 

Cuentos de Canterbury, valuado 
en 35 000 libras, y la primera 
edición de las obras, en cinco vo-
1 úmenes, del anatomista griego 
Galeno, publicadas en 1525 y 
ofrecidas en 12 500 libras. 

Por otro lado, las casas Sot­
heby's y Christie's celebraron 
sus subastas veraniegas de li­
bros. La primera vendió el ma­
nuscrito de Canzionere e Trion­
fi, de Petrarca, en 16 000 libras, 
y dos manuscritos franceses de 
la segunda mitad del siglo xv en 
8 000 y 15 000 libras, respectiva-
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jo, aunque fuera modesto pero, eso sí, digno, con el cual 
pudieran salir ella y sus hijos adelante. 

El joven volvió a sonreír, estiró el brazo y cogió una 
galleta de la bolsita que se encontraba al lado de Valerie 
sobre la mesa. Esta acción la había tomado por sorpre­
sa, pero no tardó mucho en reaccionar; Valerie pensó 
por un instante en gritarle al infeliz aprovechado, aun­
que finalmente se contuvo, contentándose con acercar­
se la bolsita de galletas con un ostensible movimiento, 
como diciendo "son mías"; cogió otra galleta y la devo­
ró con decisión. 

No bien hubo pasado este incidente, Valerie se sumió 
otra vez en sus elucubraciones matrimoniales. En eso, 
el desconocido tomó otra galleta; esta vez, el joven tuvo 
que levantarse de su asiento para prácticamente arran­
carle el paquetito a la mujer. Le dirigió otra sonrisa antes 
de dar el mordisco, y volvió a colocar la bolsita en ei 
centro de la mesa. Ella apretó los puños de coraje, deseó 
mil veces que su marido y Ralf aparecieran en ese mo­
mento para darle una "calentadita" al pobre diablo . Va­
lerie lo miró decidida, pero el muchacho había vuelto 
a clavar la vista en el infinito, sin inmutarse en lo más 
mínimo de los aspavientos que ella hacía. 

-Es un cínico de mierda -pensó. Buscó un policía 
en los alrededores, pero sólo encontró gente que iba y 

mente. Sin embargo, los volúme­
nes más atractivos de la jorna­
da comercial fueron una copia 
carolingia del Viejo Testamento, 
escrita entre el fin del siglo rx y 
el siglo XI, que se vendió en 
210 000 libras, y el llamado Bre­
viario de Armagnac, un lujoso 
libro francés maravillosamente 
ilustrado para el duque de Or­
leans, que alcanzó en la subasta 
la estratosférica suma de 
640 000 libras. 

Por su parte, Christie's ven­
dió una copia, ilustrada a mano 
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venÍ¡i apurada. Decidió pedir ayuda a un hombre de traje 
que fumaba cerca de ella ur. cigarro, pero era demasiado 
tarde: aquel desharrap ado se había vuelto a levantar, 
cogió la última galleta del paquete, la partió a la mitad, 
se comió un pedazo y dejó la otra mitad en la bolsita. 
Valerie no pudo más. Se levantó de un salto, dio media 
vuelta y caminó apurada hacia el puesto de información. 

- Todos so~ iguales; abusivos, egoístas, cínicos, joder 
al prójimo, esa es la filosofía en este mundo; mi maridi­
to y Ralf gastándose el dinero en esas golfas interesadas 
que cambiadan a su madre por unos pesos y unos mi­
nutos de placer, mientras este muerto de hambre se burla 
impunemente de mí. 

La voz sensual se volvió a escuchar anunciando la lle­
gada del vuelo 502. Valerie no pudo más; rompió en lá­
grimas, abrió la bolsa y en aquella maraña de cosas pudo 
ver el paquetito de galletas que nunc á hab1a comido. 

La profesora Rebeca Barriga, del Centro de Estudios Lin­
güíisticos y Literarios, nos hizo llegar este divertido cuen­
to de uno de sus alumnos. Invitamos a los profesores de 
todos los centros y programas de El Ce:legio a que nos en­
víen ensayos, adelantos de investigaci6n u obras literarias 
que puedan ser publicadas en el BoletÍn. 

de la primera edición de A tra­
vés del espejo de Lewis Carroll 
en 135 000 libras, y un Libro de 
Horas que perteneció a Francis­
co I fue adquirido por un colec­
cionista en 180 000 libras. En 
cuanto a manuscritos, el primer 
trabajo científico de Einstein 
(escrito a los 16 años de edad) se 
vendió en 15 000 libras, y el tes­
tamento del almirante Nelson 
fue subastado en 22 000 libras. 

¿ Quién da más? 
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Prebisch y la CEP AL 

J oseph Rodara 

fectuar hoy una exploración en la eco-

E nomía política del desarrollo parece una 
labor imposible. No son pocos ni medio­
cres los analistas sociales que han decla­
rado la quiebra acaso irreversible de esta 

disciplina; y otro s se han movilizado en su defensa. 
La existencia misma de un intercambio inflamado de 
ideas en torno a esta disciplina entrañ.a que el interés 
intelectual y el apasionamiento prístino por la evolu­
ción y los empeñ.os del desarrollo está encarando de 
momento dilemas duros, como esta década latinoame­
ricana de los ochenta acusadamente lo demuestra .. 

Esta controversia no es ni gratuita ni inút il. Tra­
duce una condición tangible que, a mi juicio, posee 
tres componentes principales: el crecimiento como una 
configuración inestable y conflictiva en los países eco­
nómicamente débiles; el brote de una nueva división 
del trabajo al calor de imperativos postindustriales que 
colocan a la periferia industrial rezagada ante nuevos 
contratiempos y las dificultades ~ntrínsecas del estu­
dio interdisciplinario que arrastra arduas cuestiones 
metodológicas. 

Haré escueta referencia a los factores indicados; en 
el cuerpo de este trabajo se desenvuelven con mayor 
extensión. 

Los analistas preocupados por el desarrollo --y por 
el latinoamericano en particular - experimentan un in­
disimulable desasosiego pro ducido por frustra ciones 
acumulativas. La reconstrucción económica y social 
del área -dramátic o afán y firme vocación de los 
cuarenta ·- no presenta hoy, en los ochenta, un ha- ­
lance promisorio . Casi todas las políticas públicas han 
defraudado; las expectativas decrecen; la incertidum­
bre se ha convertido en una constante, y las crisis se 
yuxtaponen . 

En América Latina, las revolucion es agrarias y ru­
rales -prerrequisito de una transformación a fondo 
y a largo plazo como lo señ.ala el cotejo histórico ­
apenas han despuntado o cristalizado, constriñ.éndo­
se a cambios selectivos y aleatorios, insuficientes para 
la creación de enlaces inter e intrasectoriales. La in-

En librerías 
,, . ' '····· 

dustrialización, por su parte, no ha prod ucido los re­
sultados apetecidos en los mercados de trabajo, en la 
propagación de ondas innovadoras, en el equilibrio del 
balance exterior, o en la creación de una genuina cul­
tura empresarial. Ni las estructura s distributivas han 
mejorado confor me a aquellas expectativas enuncia­
das desde la gran depresión, a pesar de que el ingreso 
agregado ha subido considerablemente, al menos hasta 
el decenio pasado , en la mayoría de los países. En fin, 
las instituciones democráticas no han calado hondo pa­
ralelamente a la diversificación productiva , abriendo 
paso de esta manera a una experiencia que falsifica 
epistemológicamente y refuta en los hechos aquella op­
timista teoría de la modernización que emanaba de un 
paradigma europeo, l\!ído e injertado en esta región 
con prisa desbordante. 

Este desenvolvimiento inestable y repleto de pug­
nas es en efecto un giro imprevisib_le; otra cosa espe­
raban los teóricos y los practicantes del desarrollo. Su 
apuesta histórica en favor del desarrollo de las regio­
nes atrasadas parece hoy perdida o por lo menos frá­
gil. Y no saben si responsabilizar a la teoría por la mez­
quindad de los logros, o a los gobiernos que llevaron 
a la práctica -más en el discurso que en la realidad­
las lecciones recomendadas, o bien a la propia media­
nía intelectual. 

También podría especularse que estos analistas han 
envejecido prematuramente y que los países siguen pre­
sentando recias inflexibilidades para ajustarse a mó­
viles coyuntura s. Aludo a la presente división del tra­
bajo internacional , diferente en sus contornos y 
dinámica a la que se articulaba en los cuarenta. Este 
despliegue se cara cteriza por el aumento considerable 
de las transac ciones entre los países industriales, que 
vienen exhibiendo una plasticidad sorprendente. El 
progreso material que ellas aparejan está subordina­
do - y a la vez facilita- ondas tecnológicas de diver­
sa magnitud que fluyen del acortamiento apreciable 
y progresivo de los cursos de la innovación. La diná­
mica red de intercambios -rasgo conspicuo de la 
postindustrialización- multiplica los mecanismos de 
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control sobre las periferias por el afán de los centros 
dirigido a atenuar inestabilidades contraproducentes. 

El despunte de esta configuración entrañ.a para 
América Latina en particular un triple imperativo: en­
contrar nuevas formas de reinserción internacional, 
tomar con seriedad la capitalización de los recursos 
humanos, y procurar la estabilización de desequilibrios 
estructurales. La búsqueda de una interdependencia 
internacional diversificada apremia pues la región con­
tinúa con su tendencia secular a segregarse de las co­
rrientes mundiales de comercio y tecnología . En el co­
rriente decenio la región ingresa a un brete gravoso, 
caracterizado por una exagerada deuda externa, por 
un gasto público y privado, voluble por la inflación 
de carácter diverso, y por una contracción extensa del 
aparato productivo. 

Esta marginalización generalizada es tan conspicua 
que llevó a Arthur Lewis a proponer un inquietante 
experimento intelectual: supóngase que América La­
tina se hunde en los océanos , ¿cuál es el costo de esta 
desaparición? Su respuesta abruma: muy pequefio en 
el largo plazo en términos llanamen te económicos; en 
el corto, se producirían turbulencias en el sistema fi­
nanciero acreedor que se superarían con oportunos 

, pasos compensatorios , en tanto que la región se pre­
cipitaría a una pugna zoológica. Cuadro agobiador. 

Este experimento intelectual prueba, además, que 
la economía política del desarrollo se encuentra en un 
aprieto teórico y que abordarla con alguna esperanza 
parece acto iluso o atrevimiento desorbitado . Se verá 
que Prebisch procuró encarar el reto con un vibrante 
paradigma del comercio internacional. 

El desconcierto de los analistas se ha ampliado al 
comprobar que los estudios del desarrollo exigen una 
actitud inter y transdisciplinaria en circunstancias en 
que el tradicional despliegue del trabajo intelectual, 
consolidado en el siglo pasado en los centros europeos 
de la cultura, es abruptamente insuficiente. Quiero 
decir: el contenido cognoscitivo y metodológico de las 
disciplinas sociales ha tomado una dinámica propia, 
que fluye de intereses institucionales más que de las 
caracter ísticas intrínsecas de los problemas que se 
deben examinar . 

La brecha entre las disciplinas formales y sus obje­
tos de estudio ·tiene repercusiones desalentadoras en 
los exámenes del desarrollo. Éstos requieren una si­
multaneidad de perspectivas y de instrumentos, como 
bien lo vislumbró Schumpeter en su libro seminal de 
principios de siglo. Mas las ciencias sociales no han 
avanzado con el suficiente vigor como para captar esta 
simultaneidad de dilemas y permutas (tradeoff) pecu­
liar a sociedades en ascenso que deben encarar y re­
solver, al mismo tiempo , un conjunto contradictorio 
de revoluciones, so pena de estancarse irreversiblemen­
te merced a distorsiones acumuladas e insuperables. 

A pesar d_e este pesimismo intelectual que hoy gra­
vita_ en los teóricos y en los practicantes del desarrollo 
-pesimismo que la presente coyuntura latinoameri­
cana ahonda y justifica visiblemente- juzgo que to­
davía no se han cegado las fuentes de la innovación 
teórica y que América Latina, merced a una redefini­
ción fundamental y sostenida de las variables que de­
terminan su viabilidad, puede todavía superar brechas 
que hoy parecen irreparables. Con este espíritu me 

Reseña 

Silv io Zavala 

El servicio personal de los 
indios de la Nueva España 
Volumen 1, 1521-1550 

una mina de información sobre el tra­
bajo de los indios. El método expositi­
vo es, sin embargo anticuado y un tanto 
difícil para la comprensión de los estu­
diantes . 

hacia las provincias periféricas de Mé­
xico, donde el principal proyecto del go­
bierno virreinal para ejecutar las leyes 
laborales en este periodo inicial , pare­
ce haber sido la visita , o gira de ins­
pección . 

Por Murdo J. Macleod* 

E 
ste volumen es el primero de la 
serie de un proyecto que abar­
ca todo el periodo colonial. Los 

tres volúmenes sobre el siglo xvI ya 
han sido publiccdos y, "si es posible, 
aparecerán otros sobre los siglo xv11, 
XVIII y principios del XIX" (p.14). 

Los lectores eruditos contemporá­

neos encontrarán en éste y en los sub­
secuentes volúmenes sobre el siglo xvI 

Silvia Zavala divide el primer volu­
men en dos partes. En la primera, "Ser­
vicios de los colonializadores", nos pre­
senta información legal e institucional 
de transfondo general, seguida por dos 
secciones sobre el trabajo en la agricul­
tura y la ganadería, transporte, oficios 
artesanales, servicios domést icos, ser­
vicios urbanos tales como construc­
ción, y satisfactores de necesidades 
como madera, paja y carbón. A lo largo 
de la primera parte, nos ofrece informa­
ción adicional acerca de dinero, sala­
rios y precios y term ina con una visión 
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La segunda parte, titulada "Serv i­
cios especiales" , trata sobre el Marque­
sado del Valle (el estado de Cortés) ; 
prestaciones a oficiales y a funcionarios 
públicos; trabajo para la Iglesia (inclu ­

yendo la construcción de edificios ecle­
siásticos); trabajo público ; así como ta­
reas ejecutadas por los caciques, los 
princ ipales, y los poblados indios . De 
este modo el marco general es limita­

do, y dentro de cada subsección la or­
ganización es, en términos generales , 
cronológica . El volumen termina con 
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adentré en los asuntos que se plantean en el texto, que 
se refieren a las tesis de Prebisch y su gravitación po­
lítica y organizacional. 

Esta exploración toca en efecto a una figura sobre­
saliente de la economía política regional. Caracterizo 
a Raúl Prebisch de dos maneras cuy·os componentes 
en parte coinciden. Es, en primer lugar, un "caudillo 
intelectual". Mi calificativo alude a vertientes profun­
das de la tradición cultural e Jnstitucional latinoame ­
ricana. Con él indico un estilo particular de liderazgo 
que se tradujo en autoridad reflexiva, discursiva y bu­
rocrática. Su estilo de pensamiento y de mando gestó 
entusiasmos ardientes en una joven generación de eco­
nomistas que pretendió vislumbrar desde dentro, y sin 
consideración de accidentes de nacionalidad, la evo­
lución y la práctica del desarrollo. Prebisch les implan­
tó una apremiante lealtad y casi una devoción apos­
tólica. Estaban unidos y normados por una "ética de 
secta" y por un romanticismo ejemplar que se alimen­
taban de descubrimientos que se antojaban frescos. 
Poseía Prebisch un conjunto de prendas personales que 
le permitió incubar un "círculo voraz", excluyente, 
robustamente solidario, de colaboradores. Incluso el 
olvido o la omisión de antecedentes teóricos . en los 
planteas iniciales de Prebisch emanaban de los reque­
rimientos funcionales · de su caudillaje intelectual. Su 
estilo fue congruente con la circunstancia latinoame­
ricana de posguerra. 

Prebisch es también , a mi juicio, un "profeta ar­
mado". Calificativ o que pretende sefialar su figura­
ción carismática, su lenguaje cadencioso, plástico y, 

cinco extensos apéndices docuí:lenta­
les y una amplia bibliografía. 

La dificultad para el estudioso mo­
derno -que no obstante deber ía 
perseverar- es la forma en la que se 
presenta la exposición. El libro de Za­
vala es fundam entalm ente un comen­
tario elaborado sobre fuentes primarias 
manuscritas, organizadas en forma 
consecutiva a menudo extractadas o de 
alguna manera abreviadas . En el texto 
y en las notas a.I pie de página, Zavala 
llega a lo que sería un ensayo bibliográ­
fico sobre la literatura publicada con re­
lación al tema específico al que refiere 
y en ocasiones llega a un diálogo con 
esta literatura. El resultado es un vagar 
y una erudita exégesis textual que a 
veces resulta repetitiva aunque siempre 

pertinente. Por el hecho de apegarse 
demasiado a sus fuentes, Zavala podría 
quizá ser acusado -y de hecho él casi 

lo admite (p.14)- de falta de elabora­
ción metodológica o teórica . Su defen­
sa es que el lector debería consultar 
trabajos monográficos más específicos 
que él cita sobre cada tema. 

Los estudiosos harían bien así 
rpismo en leer éste y otros volúmenes 
subsecuentes teniendo a la mano otros 
trabajo s de Zavala. Para un resumen 
general de la situación laboral en la Co­
lonia, como com plemento a este volu­
men, véanse las introducciones a la 
obra en ocho volúmenes Fuentes para 

la historia del trabajo en Nueva España 

( 1939-45), compilada por Silvio Zava­
la y María Castelo, qu'e son también de 

gran ayuda . Para propósitos comp ara­
tivos, Zavala ha publicado una serie 
más breve en tres volúmenes, El servi­

cio personal de los indios en el Perú (ex­

tractos de los siglos xv1, xv11 y xvm y co­

mienzos del siglo x1x) ( 1978-80), 
similar a la que aquí se reseña. 

La obra pionera de Zavala sobre la 
historia del trabajo colonial en México, 
Guatemala y Perú ha consistido princi­
palmente en dar a conocer tópicos y 
fuentes documentales poco conocidos. 
Este volumen es una merito ria conti­
nuación de esta tarea. 

• Universidad de Florida. 
Esta reseña apareció -en inglés en la Ameri­
can Historical Review cor.respondiente al 
mes de diciembre de 1986. Traducción al 
español de Susana González Aktories . 



a veces, aforístico, y sus gestos firmes ante audiencias 
que, por tradición y formación, experimentaron afi­
nidad con esta inclinación profética. Y estaba "arma­
do" con una institución -la CEPAL- que le dispen­
só la legitimidad y los recursos de las Naciones Unidas 
(iUe se transformaron en prominentes cajas de reso­
nancia . Su "manifiesto" doctrinario de 1948 fue tam­
bién un pronunciamiento: la región pretendía revelar 
una independencia intelectual largamente deseada. Y 
más aún, con respecto a la hegemonía norteamericana. 

El mensaje de Pr ebisch raras veces se aju stó al có­
digo académico ni se nutrió de la acumu lación inte­
lectual progr esiva de las ciencias sociales. Sacó pro­
vecho, selectivamente, de un acervo de ideas que tuvo 
la vangu ardia dipl omática que creó en los cuarenta a 
la CEPAL, y cultivó la ambigüedad y el eufemismo 
cuando el carácter político de su foro así lo reclama­
ba. Las instituciones que dirig ió fuero n, para él, es­
pacios vibratorios gracias a los cuales alcanzó el mé-
· rito que " econom istas desarmados" rar amente 
obtienen a través de investigaciones y discípulos. Sin 
embargo, el entorno institucional también restringió 
el alcance de sus inquisiciones puesto que la legitimi­
dad última de éstas derivaba del apoyo de los países 
miembros. En la medida en que la heterogene idad de 
los foros cobró relieve, su discurso se hizo más vago 
y genérico hasta frisar, en los últimos escritos, las va­
riaciones temáticas del socialismo utópico, tesis que 
me empeño aquí en demostrar. Por otra parte, la pro­
fesión de economista se propagó y diferenció en los 
países, abriend o paso a investigadores locales que de-

Acuse de recibo 

Acabamos de recibir Del Lazarillo al 
Sandinismo: estudios sobre la fu nción 
ideológica de la literatura española e 
hispanoamericana, de Joh n Beverly. 
(The Prisma Institute, Minneapolis, 
1987, 192 pp.). Este libro está forma­
do por una compilación de trabajos 
escritos por Beverly a lo largo de cin­
co años y aparecidos en diversas re­
vistas. 

La preocup ación teórica de la li­
teratura como forma ideológica así 
como la serie histórica que componen 
los textos, le da cierta unidad al tra­
bajo, que está dividido en siete capí­
tulos. El libro, que pretende ser de uso 

político, utiliza elementos de la tradi­
ción literaria española e hispanoame­
ricana, y se sitúa entre el Siglo de Qro 
y la época de las revoluciones en el 
continente latinoameri cano. Son de 
interés el capítulo "Novela política de 
América Latina" donde el autor co­
menta en detalle la obra de García 
Márquez Cien años de soledad, así co­
mo · un cuadro esquemático de "tra­
dición cultural" donde se proponen 
en seis puntos las posibilidades de ar­
ticulación estético-ideológica que se 
desarrollan en estudios concretos a lo 
largo del libro. 
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También recibimos la revista World 
Literature Today (volumen 61, núm. 
I, 1987). Este número contiene artí­
culos sobre la poesía de ·Eeva-Liisa 
Manner, la literatura contemporánea 
de Val d-Aose (Danielle Chavy Coo­
per), las literatas modernas del Brasil 
(Luiza Lobo) entre otros. Para los lec­
tores interesados en las recientes pu­
blicaciones de literatura universal ( en 
los más diversos idiomas), este núme­
ro comprende un capítulo de reseñas 
que abarca gran parte de la · revista. 

Entre los artículos destaca un ex­
tenso ensayo sobre vida: y obra del 
poeta, dramaturgo, novelista, traduc­
tor, crítico y polémico de Nigeria, 
W ole Soyinka, que fue ganador del 
Premio Nóbel de Literatura en 1986. 

I! 
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jaron de aceptar pasivamente los postulados cepalinos. 
De esta apreciación puede ya adivinarse que mi in~ 

tención es evaluar los aportes de Raúl Prebisch en una 
doble dimensión: intelectual e ipstitucional. No trato 
de pasar revista pormenorizada a sus interpretaciones 
principale~: este trabajo ya fue hecho por autores que 
en esta obra recuerdo. Me dedico más bien a indagar 
antecedentes importantes de las mismas pues, si era 
entonces ·funcional desdeñarlos para afirmar su lide­
razgo, hoy estas noticias -debidamente ponderadas­
pueden rejuvenecer y matizar su doctrina, junto con 
nuevos elementos conceptuales y organizacionales. Por 
añadidura, me interesan los procesos institucionales 
de la CEPAL tanto en su fase de "secta" -cuando la 
dirección. de Prebisch es tajante- como en la fase 
"eclesiástica" -principios de los sesenta- en que una 
tecnoburocrácia asciende rutinizando el impulso ca­
rismático, rutina que el secretario ejecutivo Enrique 
Iglesias procuró suavizar en la última década. Prebisch 
gravitó en estos procesos; acaso sus colaboradores no 
supieron liberarse a tiempo de su tutela entusiasta pero 
paternal. 

He tratado .de tener presentes en todo momento el 
ascenso y el declive institucionales de la CE~AL en fun­
ción del género de la presencia de Prebisch y dé la he­
terogeneidad creciente tanto de la organización como 
de la coyuntura que ésta debió atender. En definitiva, 
mi exploración echa mano de la historia de las ideas 
económicas y sociales, por un lado, y por otro, de la 
dinámica organizacional. En buena medida, no es un 
estudio estrecho del pasado; ilumina una herencia in­
telectual con las turbulencias del presente. 

Opino que el paradigma cognoscitivo y organiza­
cional de la CEPAL está en crisis en este tramo tecnoe­
clesiástico. Le asedia el riesgo de convertirse en una 
anodina comisión regional que vive en la nostalgia por 
la singularidad perdida. Después de probar esta atre­
vida hipótesis y pasar revista a la compleja dialéctica 
entre la doctrina y la institución, habré de sugerir lí­
neas para reavivar ese paradigma sobre bases añejas 
y nuevas. Pienso que ahora se precisan teorías de abs­
tracción discreta (que defino oportunamente); un li­
derazgo colegiado; y el lanzamiento de estudios que 
se apartan de la sabiduría trillada. Me sustraeré de por­
menores pues no me concierne cortejar a la utopía ins­
titucional ni recaer en estrategias que, por excesiva­
mente ambiciosas, fracasan. 

Adelanto: si la CEPAL no resiste el presente deterio­
ro doctrinario y organizacional la región latinoameri­
cana prescindirá de su servicio, con fuerza decrecien­
te. Pero si lo rectifica, le dispensará la dirección 
estratégica que tan importante fue en los cincuenta, 
y a la que Prebisch tanto contribuyó. Revivir la 
CEPAL, con base en la coyuntura de los ochenta y en 
las tendencias que se manifestarán en el próximo de­
cenio, es el homenaje más acertado a don Raúl, aun­
que por dialéctica se le impugne. 

• Prebisch y la CEPAL. Sustancia, trayectoria y contexto institu­
cional, de Joseph Hodara, es uno de los más recientes títulos apa­
recidos con el sello de El Colegio. Reproducimos aquí la introduc­
ción de esta obra, que se convertirá sin duda en punto de referencia 
obligado para comprender uno de los periodos más complejos de 
la historia reciente latinoamericana. 

INTRAMUROS 

El autor de este artículo, Reed W. Da­
senbrock, afirma que el premio de So­
yinka es sumamente significativo por 
ser el primer escritor africano al que 
se le otorga (y, en términos genera­
les, el primer escritor de las "nuevas 
literaturas" que tiene el honor de re­
cibir esta distinción). A pesar de que 
la lengua materna de Soyinka es el yo­
.ruba, toda su obra creativa la ha es­
crito en inglés, "lengua de los 
colonizadores europeos", lo cual crea 
ciertos conflictos en el continente 
africano. 

El autor de este artículo trata de 
delinear la verdadera "fuente de fuer­
za" de la obra de Soyinka. (S.G.A.) 

El Boletín lamenta profundamente la muerte del 
historiador Luis Muro, acaecida el primero de 

julio de 1987. El profesor Muro estuvo 
encargado desde 1982 de la redacción cae Historia 

Mexicana, la revista del Centro de Estudios 
Históricos de El Colegio y de otras varias 

publicaciones; gracias a eso tuvimos ocasión de 
verlo frecuentemente por los rumbos del 

Departamento de Publicaciones, donde trabamos 
con él buena amistad. Luis Muro contaba al 

morir con 70 años. Descanse en paz. 
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Revistas de El Colegio 
., ...... , ........... . 

Nueva Revista de Filología His­
pánica 
Tomo XXXIV, núm. 2, 1985-1986 

Francisco Márquez Villanueva, " Li­
teratura bufonesca o del •loco'"; 
Juan Bautista Av alle-Arce, " El na­
cimiento de Estebanillo González"; 
Jean Canavaggio, " Sobre lo cómi­
co en el teatro cervantino : Tristán 
y Madrigal, bufones in part ibus"; 
Fran<;:ois Delpech , "La pat raña del 
hombre preñado: algunas versiones 
hispánicas"; Daniel Devoto , "Locos 
y locura en Berceo"; Ar turo Echa­
varría, "Los arlequines y el ·mundo 
al revés' en 'La muerte y la brújula ' 
de Jorge Luis Borges" ; Hans Flas­
che, " Perspect ivas de la locura en 
los graciosos de Calderón (La auro­
ra en Copacabana)" ; A lban Forcio­
ne, " El desposeimiento del ser en la 
literatura renacentista : Cervantes, 
Gracián y los desafíos de Nema" ; 
Javier Huerta Calvo, "Stultifera et 
Festiva Navis. (De bufones, locos y 
bobos en el entremés del Siglo de 
Oro)"; Monique Jo/y, "El truhán y 
sus apodos" ; Francisco Márquez 
Villa nueva, "La buenaventura de 
Preciosa" ; James T. Monroe, "Pro ­
legómenos al estudio de lbn Ouz­
man: el poeta como bufón" ; Jorn 
Reichel, " Barbara Konneker y la cri­
tica de la Narrenid ee" ; Rogelio 
Reyes Cano, "Otra muestra de la ·li­
teratura del loco' en el Renacimien­
to español : el caso de Cristóbal de 
Castillejo"; Roberto Ruiz, "L as ·tres 
locuras' del licenciado Vidriera"; 
José Antonio Sánchez Paso, "La 
sociología literaria de don Francés 
de Zúñiga". 

Estudios de Asia y África 71 
Vol. xx11, núm 1, enero-marzo de 
1987 

Manue l Ruiz Figueroa, "M ilitancia 
islámica y resurgimiento islámico . 

en Egipto"; John Page, "Wang Ge: 
de la narrativa de ficción a la histo­
ria"; Flora Botton Beja, "Zhang Bo­
ling : educador y patriota"; Russell 
Maeth Ch., "Sobre 'La escritura del 
Este de Asia'" . Traducció n: Wo/e 
Soyinka, "Las tribulaciones del her­
mano Jero". Santiago Quintana 
Pali, " Afganistán: encrucij ada es­
tratégica del Asia Central" . 

Estudios Sociológicos 13 
Volumen 5, número 13, enero-abril 
de 1987 

Jorge Parodi, " Los sindicatos en la 
democracia peruana"; Margaret E. 
Keck, "El nuevo sindica lismo en la 
transición de Brasil" ; Rana/do 
Mu nck , "M ovimiento obrero, eco­
nomía y política en Argent ina: 
1955-19 85"; Alejandro Portes y 
Lauren Benton, "De sarrollo indus­
trial y absorción laboral : una rein­
terpret ación "; Graciela Guadarra­
ma, " Empresarios y política : 

I 

Sonora y Nuevo León, 1 985" . 

Estudios Demográficos y Urbanos 
4 

Vol. 2, núm. 1, enero-abril de 1987 
José Benigno More/os, " Empleo y 
sismo : la sit uación ocupacional de 
la población damnificada "; Manuel 
Villa, "La politización innecesaria : 
el régimen político mexicano y sus 
exigencias de pasividad ciudadana 
a los damnif icados"; Antonio Azue­
la de la Cueva, "De inquilinos a pro­
pietarios. Derecho y política en el 
Programa de Renovación Habita­
cional Popular"; Emilio Duhau, " La 
form ación de una polít ica social: el 
caso del Programa de Renovación 
Habitac ional Popular en la ciudad 

• de México"; Priscilla Connolly, "La 
política habita:cional después de los 
sismos" ; Julio Frenk, Miguel A. 
González y Jd)me $epú lveda, '' Los 
sisrn_os de sebtiemb~ey la,salud er:i'... 
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México"; Ernesto Ortega, "Refle­
xiones sobre los efectos del sismo 
en la organización vecinal ". 

Estudios Económicos 3 
Volumen 2, número 1, enero-junio 
de 1987 

Rudiger Dornbusch, "Tipos de 
cambio especiales para transaccio­
nes en cuenta dé capital"; Carlos 
M. Jarque, "Patrones de gasto en 
los hogares de la ciudad de Méxi­
co"; Axe/ Leijonhufvud, "¿Qué le 
ha sucedido a la economía keyne­
siana ?" ; Sergio Martín Moreno, 
"L a hipótesis de la estructura dual 
de la industria : el caso de la eco­
nomía mexicana"; Jaime Ros 
Bosch, "Crecim iento económico, 
come rcio internacional y el patrón 
de especialización" . 
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EL LENGUAJE 
Las recientes aportaciones de las ciencias 

afines a su estudio 
5-IX Sociología 

Dr. Rainer Enrique Hamel <uAM·ll 
Dr. Héctor Muñoz (UAM-ll 

12-IX Etnología 
Dr. Ramón Arzápalo (UNAMl 
Mtra. Dora Pellicer (ENAHl 

19-IX Antropología 
Dr. Daniel Cazés (UNAM) 
Mtra. Bárbara Cifuentes <ENAHl 

26-IX Comunicación 
Lic. Raymundo Mier (UAM-Xl 

3-X Filosofía 
Dr. Mark Plats (UNAM) 

10-X Literatura 
Ora Luz A. Pimentel <uNAMl 

17-X Medicina 
Dr. Pedro Berruecos <Hosp. gral. de Méx.> 

24-X Psicología 
Dra. Silvia Rojas (UNAMl 

7-XI Lingüística 1 
Dr. Luis Fernando Lara <Colmex> 

14-XI Lingüística 11 
Dra. Verónica Vázquez (ENAHl 
Lic. Boris Fridman (ENAHl 
Mtro . Leopoldo Valiñas (UNAMl 

28-XI Lingüística 111 
Dr. Fernando Castaños <uNAMl 

5-XII Educación 
Mtra. Judith Kalman <uPNl 

Sábados del 5 de septiembre al 5 de diciembre de 1987 
Sede: Universidad Pedagógica Nacional 

Informes: 594-78-33, ext. 222 
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